DISCURSO – NOMBRAMIENTO COMO PROFESORA EMÉRITA
Nayibe Rosado Mendinueta

Hola, mi nombre es Nayibe Rosado Mendinueta y hoy recibo el título de profesora emérita.
Según el Diccionario de la lengua española, “emérita” es un adjetivo, una cualidad: dicho de una persona, especialmente de un profesor, que se ha jubilado y mantiene sus honores y alguna de sus funciones.

Confieso que cuando leí esa definición pensé: bueno… jubilada sí, pero eso de “mantener alguna de sus funciones” suena a que la Universidad no me va a dejar ir del todo.
Y la verdad… me gusta esa idea.

Recibo este nombramiento con gratitud profunda, con sentido de merecimiento y también con humildad.
Ser profesora emérita no es un punto final: es la forma en que esta —mi Universidad— me dice “gracias” y, al mismo tiempo, me invita a seguir perteneciendo.
Si algo he aprendido en estos años es que la docencia y la investigación nunca son obras solitarias: se construyen en comunidad.
Por eso hoy este honor no lo siento solo mío; lo siento compartido con ustedes, mis colegas, y con esta casa académica que ha sido mi lugar de vida.

Y quizá por eso este momento me encuentra especialmente conmovida.
Porque este año no ha sido lineal ni perfecto.
Ha sido un año de grietas.

Ha sido un año de grietas.
De lo que pensaba que sería y no fue;
de lo que haría y no hice;
de los que estaban y ya no están;
de lo que sentía… y ya no.

Pero las grietas crearon espacio
para nuevos pensamientos,
nuevas acciones,
nuevas personas,
nuevos sentimientos.
Dejaron pasar un poco de luz.

Las grietas abrieron la cerrazón.
Develaron la diversidad, la otredad.

Sucedió lo impensable,
lo no programado,
lo inaudito.

No hubo respuestas únicas,
sino bifurcaciones:
caminos que llevan
a nuevos destinos.

Las grietas develaron profundidad,
sorpresa, dolor y alegría;
sutilezas y claroscuros.

Y aquí estoy:
lista para nuevos inicios.

Esas grietas, con su luz y su sombra, también me hicieron mirar hacia atrás con gratitud.
Porque si hoy estoy lista para nuevos inicios, es porque esta Universidad me ha permitido soñar… y ver cómo los sueños se vuelven vida compartida.

En esta Universidad he podido soñar y hacer realidad esos sueños.
Aquí no ha habido límites para lo que hemos pensado, visionado y creado.
Nos imaginamos el programa de inglés cuando era apenas una apuesta, y luego fuimos creando programas específicos, procesos de desarrollo profesional, estableciendo estándares, haciendo innovación pedagógica casi sin ponerle ese nombre, porque era simplemente nuestra manera de responder a nuestros estudiantes y a la región.

Todavía me conmueve recordar aquellos comienzos en los que inventar era una forma de existir.
Con Carmen Tulia evocábamos nuestro software educativo DARE, ese que Lourdes y yo nos imaginamos en los inicios con la emoción de quien abre camino sin mapa.
Innovamos con tecnología cuando el correo electrónico era nuevo… tan nuevo que uno se emocionaba porque llegaba un correo al día, y lo leía como si fuera carta de amor.
Y aun así, con esa tecnología “prehistórica”, conectamos a nuestros estudiantes con jóvenes de otros países, y desde un aula barranquillera abrimos ventanas al mundo.
Y así, probando, ajustando y explorando estándares para nuestros programas, terminamos participando en el proyecto nacional de elaboración de estándares para la enseñanza del inglés en Colombia.
Siempre visionando, siempre soñando… y a veces también desvelándonos, porque los sueños universitarios suelen venir con café comunitario incluido.

Mi historia comunitaria en esta Universidad no se dio en un solo lugar: se ha ido tejiendo en varios escenarios, con rostros y voces que me han acompañado de verdad.
Pienso en el Instituto de Idiomas de antes y me veo crecer allí, bajo el liderazgo de Pilar Yepes, de Carla, de Pia y, últimamente, de nuestra querida directora Lourdes, que ha llegado con una fuerza hermosa para impulsar nuestro presente y ayudarnos a visionar nuevos futuros.
Pienso también en mis mentores —Gillian Moss, Vilma Ortega de María, Jorge Mizuno, Ofelia May— y en colegas entrañables como Norma, María Estela y Francisco Moreno.
Con ellos aprendí a enseñar mejor, a mirar más lejos, a sostener con rigor lo que soñábamos.

Y mi historia no sería la misma sin mi tribu del Departamento de Español.
Con ustedes aprendí otra forma de caminar la investigación: más crítica, más situada, más humana.
Allí pude resetear mi rumbo intelectual y mis intereses, y en estos últimos años tuve además el privilegio de servirles como directora.
Gracias por la confianza, por el afecto y por la manera en que me hicieron sentir en casa.

No puedo dejar de agradecer al equipo de Extensión, en cabeza de Karen Sánchez —con Eduardo, Zenón, Meliza, Wajibe y todo el equipo—, porque con ustedes he visto la Universidad fuera del campus, transformando la vida de niños, niñas y jóvenes con proyectos que impulsan el bilingüismo y la conciencia intercultural en esta ciudad.

Y al mirar todo esto, confirmo que lo que hemos construido no es solo memoria: es presente vivo.
Hoy la Universidad sigue siendo un lugar donde se sueña con rigor, donde la innovación no es moda sino compromiso, y donde el conocimiento se pone al servicio de la región y del país.

Y si algo deseo en este momento es que sigamos cuidando esa vocación:
una Universidad que no teme transformarse, que escucha las nuevas preguntas de sus estudiantes, que abraza la diversidad de saberes y generaciones, y que se atreve a imaginar futuros más justos, más bilingües, más interdisciplinares y más humanos.

Porque el futuro —como las grietas— también necesita valentía:
la valentía de abrir espacio para lo nuevo sin perder la raíz de lo que somos.

Hoy, cuando miro alrededor, no puedo evitar sentir orgullo y ternura por tantas personas que encarnan lo mejor de esta Universidad.
Veo a Jahir, trabajando de manera interdisciplinar con Lou y con Kathleen. A Harold, quien lideró con creatividad el Departamento de Administración de Empresas.
Veo a José Daniel Soto, con su lucidez tranquila y su compromiso firme.
Veo a nuestra Karen Flórez, con esa inteligencia que tumba techos en el ámbito de las matemáticas y la estadística.
Veo a María Paula, que desde el diseño y su creatividad infinita siempre encuentra maneras nuevas de conectar con sus estudiantes.
Veo a Roque, con quien compartí procesos de innovación pedagógica y escritura en el CEDU.
Y veo a Carlos Arteta, director de departamento, cuyo liderazgo involucra y transforma desde el servicio, haciendo crecer a sus profesores y a su comunidad académica.
Y al decir sus nombres digo también algo más grande:
digo que yo he sido posible gracias a ustedes.
Porque mi vida universitaria ha sido una conversación constante con colegas, estudiantes, mentores y equipos que me hicieron mejor profesora, mejor investigadora y, sobre todo, mejor persona.
Y en este recorrido no puedo dejar por fuera a mi familia, que ha sido mi sostén más íntimo.
Sin el apoyo de mi esposo Arturo, y de mis hijos Jansel, Arturo Alejandro y Juliana, nunca hubiera logrado caminar este camino.
Ustedes han acompañado cada etapa: los días luminosos y los difíciles, las dudas, los retos, las alegrías pequeñas y las grandes conquistas.
Este título también les pertenece, porque han sido mi casa en medio de todo.
Y antes de cerrar, deseo felicitar con profundo cariño a los y las docentes que hoy también están siendo reconocidos.
Lo que celebramos esta tarde no son solo trayectorias individuales: celebramos una comunidad académica que ha sabido persistir, innovar y cuidar a sus estudiantes, incluso en tiempos difíciles.
Que estos reconocimientos sean también una invitación a seguir creyendo en lo que hacemos, y a seguir construyendo Universidad con generosidad, rigor y esperanza.
[bookmark: _GoBack]Por eso este reconocimiento lo recibo como se reciben las cosas verdaderas: con gratitud y con responsabilidad.
Con la alegría de quien mira el camino andado y con la serenidad de quien sabe que todavía queda camino por abrir.
Después de las grietas, después de los sueños cumplidos, aquí estoy…
lista para nuevos inicios.
